Elije tu vida!
Ninni se marchó sola con su hijo a Mallorca y se hizo pintora.

“Todos tenemos la fuerza para cambiar nuestras vidas”
-“Yo era una de estas personas que amasaba bonitos  panes en casa, ponía preciosas mesas y decoraba con mucho gusto todo en mi alrededor. Desde niña tuve una predisposición para lo artístico, sin embargo era entonces descartado  que yo iba a dedicarme a la pintura.”
Ninni Wallin, que acaba de cumplir los 50 años, está afincada en Mallorca  y  se dedica  desde hace 10 años plenamente a la pintura. Hoy   está disfrutando del  éxito que tiene en galerías en Suecia, Inglaterra y Alemania. 

“Ahora empiezo a  creer que esto va a ir  bien, que voy a poder vivir de mi arte “, dice. 

Pero el camino hasta aquí ha sido todo menos recto. Ninni había  estudiado sociología, psicología y pedagogía y trabajaba como psicóloga  en una escuela primero y luego con rehabilitación de drogadictos. Se casó, tuve hijos y no pensaba más que cualquier otra persona en la pintura y el arte en general. Le gustaba cantar y formaba parte de un coro, vivía en una pequeña ciudad y se estaba ocupada con  su vida cotidiana.
-“El hecho de que yo al final me cargué de valor y empecé a estudiar arte en Gerlesborgarskolan en Estocolmo, se debía en parte al hecho de que me puse muy enferma después de tener a mi hijo hace ahora 20 años. La enfermedad me ayudo a  valorar de otra manera las cosas de la vida. Tuve que depender de otras personas y luego volver a encontrar un camino nuevo hacia mí misma.  Sin este golpe que recibí, quizás no hubiese llegado hasta aquí y  a Mallorca.”

La casa de Ninni en el pequeño pueblo de Andratx, a 20 minutos  de Palma de Mallorca, es un sueño mediterráneo  con paredes de piedra, suelos de mármol cuarteados, ventanas mal ajustadas y una cocina más que rústica en la que cuelgan del techo los embutidos y un jamón. El pequeño patio a la salida de la cocina es un verdadero oasis, en donde el visitante puede quedar horas y horas  hablando, riendo y familiarizando el uno con el otro, mientras disfrutan de un vaso de agua y unas ricas fresas, o de unas lonchas de jamón ibérico y un vino  tinto de mucho cuerpo.
Hacia la calle se encuentra  su galería, abierta al público un día sí y un día no. Los días festivos de buen tiempo, Ninni cuelga sus cuadros en la pared exterior y gente de toda Europa  entra  para comprar sus gallinas y  sus ovejas, o sus  paisajes de agradable mezcla de prado sueco con vacas, el ocre mallorquín de la tierra  y de  pueblecito mediterráneo.

-“Me suelen decir que mi arte les inspira tranquilidad. Que mis cuadros  les hacen  felices. Muchísimas personas están enamoradas de mis gallinas. Y, la verdad es que éstas me vienen por si solas a la tela.”

Hasta hace unos cuantos años, para poder sobrevivir Ninni tuvo que hacer muchas otras cosas y entonces la pintura tuvo que esperar. Actualmente, se dedica sólo a pintar. Pues, el verano pasado se pateó galería tras galería en Londres y al final  su esfuerzo dio resultado. Le dejaron exponer en Russell Gallery . Ahora tiene que pintar muchas horas cada día para tener suficientes  cuadros para la próxima exposición, ya que todo lo que expone lo vende. Pinta ahora por lo menos diez horas diarias, levantándose al alba, porque necesita la luz del crepúsculo. 

-“Desde un principio me había dado tres meses en España. No  me había decidido por Mallorca, pero la verdad es que esto es un sitio maravilloso, que tiene todo lo que más me gusta; las montañas,  el agua,  el calor….tanto en el aire y entre las personas que viven aquí. Mallorca es como un trozo de tarta de España.

 Mi hijo tenía entonces 10 años. Cuando llevábamos tres meses aquí le pregunté  si le gustaría quedarse un año aquí conmigo. Dijo que sí. Alquilamos un apartamento por un año. El fue a la escuela y yo pintaba y trabajaba con lo que fuera; limpiando casas y  cuidando jardines. Después de aquel primer año ya no tomamos ninguna decisión más, simplemente nos quedamos porque estábamos  a gusto.

La  mayor diferencia entre vivir aquí  y en Suecia es que  aquí nadie te pregunta  de qué trabajas. Aquí  tienen interés en ti como persona y viven y dejan vivir, en el aquí y ahora.  Puede que esto se debe a que  la gente aquí son concientes de que la vida es dura a veces y  que las cosas te pueden ir mal a ti mismo. Por eso, ellos  saben apreciar y disfrutar  la vida cuando alguna vez las cosas van bien.”

Al llegar Ninni y su hijo a Mallorca y en el momento de decidir que se quedaban, sus pertenencias eran dos maletas y muy poco  dinero. El apartamento que alquilaban no tenía ni  para cocinar ni máquina de lavar.

-“ Pero verás, aquí en Mallorca, es fabuloso.  Cada pueblo tiene un sitio donde la gente puede dejar sus viejos muebles y otras cosas de las que se quieren deshacer. Se dejan allí la noche del primer lunes cada mes. Por la mañana  cualquier persona tiene derecho de recoger lo que le interesa. Luego viene un camión a llevarse el resto.  Muchos de nuestros muebles  son de allí “, dice.

Ninni  ha tomado decisiones y dado pasos tan faltos de red de protección, que hay veces que ha sentido vértigo por miedo a caer.

-“ Puede que haya sido  irresponsable e ingenua. Lo he pensado muchas veces,  por tener conmigo a mi hijo, que me ha tenido que seguir por todo;  cuando deje de trabajar, cuando emprendí mis estudios universitarios y cuando nos mudamos tanto dentro de Suecia como aquí. No obstante, he tomado siempre un paso después de otro y solía pensar que lo peor que nos podía pasar  era  ¿qué ?   ¿Que  tengamos que tomar el tren y volver ? No vinimos, al fin y al cabo, para quedar aquí para siempre.  Vinimos para tres meses, que luego se hicieron diez años……”

Ninni  piensa que la mayoría de las personas  quieren   demasiadas garantías y  sin seguros  no se atreven a tomar ni un paso por sí solas. Es muy fácil meterse en un camino sin salida.

-“ En Suecia, debido a mi enfermedad, me convertí en una vértebra. Para volver a ser yo misma tuve que huir de alguna manera. No fue nada fácil y me he sentido muchas veces muy sola.”
Ninni piensa también que, precisamente por haber tomado  siempre todo pasito a pasito ,  se ha  enfrentado  a  desafíos y  experiencias difíciles, pero desde luego también  ha  encontrado felicidad. Dado que al principio tuvo que concentrarse en cosas pequeñas y necesarias – como encontrar una escuela para su hijo, un sitio para vivir o un trabajo para salir adelante y poder comer-  le ha ayudado a vivir concientemente en el presente.
Cuando te encuentras con  Ninni, te  sorprende  ver que ha  sabido mantener firme su decisión de dedicarse al arte.  Ha puesto en segundo lugar la comodidad y  la seguridad, ha confiado en  el azar. Tiene estudios académicos y  una carrera antes de empezar a pintar. Podría hacer algo más fácil que no intentar vivir del arte.

-“Pero, para mí, poder vivir donde me gusta y dedicarme a lo que quiero  me está dando otra clase  de seguridad. El arte me hace fuerte. Mi manera de vivir  me enseña  a  disfrutar de  los pequeños momentos de felicidad que la vida te da.  Puedo pintar mis fantásticos cuadros  si tengo el valor de dedicarme a ellos y no hacer compromisos. Me faltan  cosas materiales, no obstante no las añoro y no me preocupa  el tener que hacer milagros para que el dinero baste para los gastos de gas, comida y otras cosas necesarias.

Al no haber dado los pasos que di en aquel entonces, hoy día hubiera sido una mujer sola e infeliz, viviendo en cualquier suburbio de Estocolmo. Ahora soy una pintora que empieza a ser conocida y que vende sus cuadros. Siento que merezco este éxito. Saber pintar es un regalo que hay que administrar”, dice y se ríe  cuando cuenta lo harta que  a menudo ha estado por vivir rodeada de cosas viejas, impares y medio rotas.

-“Un día entró en la galería una mujer. Compró muchos de los cuadros y cuando me pagó me fui corriendo a  una tienda y compré platos, vasos y cubiertos nuevos. No aguanté ver por más tiempo lo pintoresco  de las cosas viejas  alrededor de mi.Luego me faltaba dinero para pagar facturas, pero bueno, de  una u  otra manera siempre lo he  solucionado.” 
Ninni cumplió los  50 en primavera. Lleva  su edad  con orgullo  ya que ahora , por fin, se puede dar una palmada  en el hombro a sí misma y decir : “ Bien hecho, Ninni.” Ella siente que con la edad va disminuyendo el temor.
-“Tenemos  tanto miedo, no sólo frente a lo grande si no a las cosas más insignificantes. Por ejemplo, nos da miedo decir en un restaurante que la comida no sabe como es debido y tenemos miedo a hacer aquellas cosas que más deseamos.” 

Ninni cree que todos tenemos  la fuerza  para cambiar nuestras vidas, en el sentido que más nos conviene. Con pequeños pasos, uno tras otro y  con muchas pausas se puede llegar a realizar muchos sueños, opina ella.
-“Si no tenemos miedo y no somos demasiado implacables                            para con nosotros mismos, sólo al intentarlo tenemos  mucho ganado. También dice que está convencida de que hay ayuda. “Los ángeles existen”, dice.

-“La vida es dura, pero la ayuda llega. Mis amigos son mis ángeles.”

Para Ninni Mallorca es hoy su casa. Ha trabajado duro para aprender el idioma y  familiarizarse con el hacer de cada día.  Mallorca  es bilingüe, pero Ninni no ha aprendido catalán. Sólo habla  español.

-“En esta pequeña  plaza tengo la farmacia, el banco, la carnicería, la peluquería, el estanco, un bar y un restaurante. Hasta una casa  podría comprar aquí y un poco más abajo  se encuentra  la panadería y la tienda de vinos. El  Centro  de Salud y la Iglesia  los veo también de mi balcón”

Junto al hombre que ama ha comprado unas tierras en  las cercanías.
-“Allí nuestra fantasía vuela libre. En los sueños construimos allí nuestra gran casa, con unas  cuadras  para caballos y un gran jardín. Voy montando en mi caballo y siembro mis tomates.  Mi taller está en una casa aparte, con la  perfecta luminosidad en el interior.  Esto es nuestra meta. El primer paso es conseguir  que también este mes podamos pagar la amortización del préstamo  que hemos hecho para comprarlo .“

Al terminar su día de trabajo, Ninni hace lo mismo que todos en Andratx. Se pasa un momento por  “su”  bar . Toma una copa de vino o una cerveza,  al tiempo que conversa  amistosamente con sus vecinos.

-“Durante los primeros años, no sabía tomarme estos ratos de descanso.  Mis vecinos  y nuevos amigos  me preguntaban a ver por qué yo siempre estaba haciendo algo. No podían comprender  por qué  no podía tomar ni un vaso de vino, sin al mismo tiempo leer un libro o escribir una carta.  Hoy sí  puedo.”
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